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Introducción

El Estado de México, como entidad integrante de la República Re-
presentativa Popular Federal, inició su vida como tal en 1824. Mu-
cho se ha escrito sobre este hecho histórico, este es un documento 
sobre el mismo tema, pero con una peculiaridad. Como fuente de 
investigación se han utilizado algunos de los periódicos que circulaban 
en la ciudad de México, capital del Estado de México y sede de los 
poderes federales, que nos permite acercarnos a la vida de los habi-
tantes de entonces, sus temas de conversación y análisis, los problemas 
principales por los que atravesaban, lo que se anunciaba y se vendía, 
la educación, los trabajos que se ejercían, las modas femeninas, los 
libros que circulaban y los modelos culturales que se admiraban e 
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imitaban, sus distracciones, estos y más temas pueden ser conocidos 
por medio de la prensa.

En este trabajo el objetivo es conocer, mediante periódicos de la 
época, la vida de los habitantes de la ciudad de México, capital del 
Estado de México, durante el primer año de su vida como entidad 
federativa.

La prensa de 1824

Joaquín Fernández de Lizardi, el Pensador mexicano, publicó una 
hoja bisemanal llamada Conversaciones del Payo y el Sacristán; se 
entiende por payo un aldeano, un hombre del campo, que es visitado 
por un sacristán venido de la ciudad. Ambos entablan conversaciones 
que brindan imágenes diversas de aquellos tiempos. La suscripción 
era de cuatro reales, se imprimía en la imprenta de Mariano Otero 
y no siempre era regular en su publicación, especialmente en el se-
gundo año de vida, 1825.	

Otro periódico fue Variedades o El Mensagero (sic) de Londres, 
publicación trimestral, contenía diversos temas, casi siempre sobre 
cultura general, no necesariamente referida a México y su capital.

Entre los periódicos de la época, había unos más veraces que otros, 
esto se deduce de las polémicas que hubo entre El Sol y Águila Mexi-
cana. En este último se marcaban los errores cometidos por el primero 
y el falseamiento de la realidad a través de las noticias falsas contenidas 
en dicho periódico. Para evitar malentendidos y erradas suposiciones, 
el Águila advirtió a sus colaboradores firmar con su nombre com-
pleto, hacerlo no con seudónimos o iniciales. De este modo, cada 
uno se haría responsable de la difusión de sus ideas. Consultemos 
algunos contenidos de estos periódicos que se ofrecen a continuación; 
los textos fueron adaptados a la ortografía actual con el propósito de 
facilitar su comprensión. 

Contenidos de los periódicos

En las Conversaciones del Payo y el Sacristán, los colaboradores apa-
recen como personas del pueblo, interesadas en el conocimiento de 
los sucesos del país, especialmente en la capital que, en 1824, era la 
capital del naciente Estado de México. 

En seguida presentamos algunas noticias contenidas en este perió-
dico, que se muestran como diálogos entre el Payo y el Sacristán. En 
esta Conversaciones se habla de los problemas sociales que entonces se 
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vivían en un México recién independizado de la corona española: el 
breve Imperio encabezado por Iturbide y su muerte (19 de julio de 
1824); la caída de dicho Imperio y la difícil reorganización política, 
que acarreaba cambios y adaptaciones, la violencia imperante en la 
ciudad y los caminos, la intolerancia religiosa, la dificultad para formar 
la milicia nacional para la seguridad interior; el clasismo y la división 
social que entonces había entre los “de arriba” y los “de abajo”. Una 
sociedad en formación, piramidal y estamental. 

“¿Qué bienes nos han venido con la muerte de Iturbide?”
Diálogo entre un payo y un sacristán.

Payo‒ Con que ¿cómo le va, compadre sacristán? ¿cómo le ha 
ido? ¿con que ya volvió de México? ¡Válgame, Dios!

Sacristán‒ Bien, compadre, ¿y a usted cómo le ha ido por acá? 
¿cómo está mi comadre? ¿cómo están los niños?

Payo‒¿Todavía está México como siempre? Es que me dicen que 
todo México está volteado de arriba abajo; que el palacio está 
que ni quien lo entienda; que de una secretaría se han hecho 
cuatro; que son los negocios tantos, que ni esas cuatro pueden 
dar abasto; que hay negocios que se están en los acuerdos meses 
y meses; que los cuerpos de guardias se han vuelto pasadizo, y 
las cocinas oficinas; que la Inquisición se ha vuelto escuela, 
cárcel y congreso; que la Cruz de los Talabarteros la llevaron 
quien sabe dónde: que la Universidad se ha hecho caballeriza 
Real; que Mixcalco se ha pasado a la plazuela de la Paja; ya usted 
sabe, compadre, que como nosotros los de fuera no sabemos nada.

Sacristán‒ Pues no se atarante usted, compadre. Todo está como 
siempre. De aquí a tres meses veremos cómo va la independencia. 
(Sigue el diálogo entre el Payo y el Sacristán, 28 de agosto de 
1824).1

“Regreso de México”
Diálogo entre un payo y un sacristán.

Payo‒ ¿Y qué me cuenta usted? ¿qué novedades hay?

Sacristán- Pocas y buenas. La noche del 29 [de agosto] mataron 
a un hombre en una calle.

Payo‒ ¡Oh! ésa no es novedad; todos los días se matan en México 
como perros.

Sacristán‒ Pero las circunstancias de esta muerte la hacen cierta-
mente muy escandalosa.

Payo‒ ¿Pues cómo fue, compadre?

1 Conversaciones del Payo y el Sacristán, 28 de agosto de 1824.
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Sacristán‒ Oiga usted, pasando por el empedradillo el coche con 
el sagrado Viático, o no se hincó, o no se quiso hincar un inglés 
americano que estaba en su accesoria, y habiéndole reconvenido 
un hombre para que se hincara, no queriendo hacerlo (según 
dicen) lo atravesó con la espada, y huyó.

Payo‒ Muy bien hecho, compadre, muy bien hecho. ¿No quieren 
hincarse los herejones? pues a matarlos, y matar a todo el que no 
profese nuestra santísima religión.

Sacristán‒ ¡Ave María, compadre! pues usted es tan animal y tan 
bribón como el asesino que hizo la muerte. ¿Pues qué usted cree 
que estamos autorizados para matar a todo el que no profese 
nuestra religión?

Payo‒ Pero si el inglés le faltó al respeto a Dios.

Sacristán‒ ¡Qué juicio se formarán de nuestra civilización y reli-
gión, cuando lean en la Europa este horroroso caso! ¿No dirán 
que somos unos idiotas, unos brutos, unos feroces caribes, sin 
sociedad, sin ley, sin religión? Sí, todo esto y más dirán los que 
lean este hecho vergonzoso. (4 de septiembre de 1824).

“Ya no veo la hora de oír el proyecto de milicia que usted ha formado”.
Diálogo entre un payo y un sacristán

Sacristán‒ Se reduce a tres condiciones. La primera consiste en 
que les varíen uniformes, porque el que actualmente tienen es 
muy indecente, feo y ordinario y tanto que parecen cocheros esos 
ciudadanos y aún peores que muchos, pues hay cocheros infini-
tamente más decentes.

Payo‒ ¿Qué tiene que ver que el vestido sea así o asado para que 
abunden los cívicos?, y si aún este vestido feo y barato no pueden 
hacérselo muchos, ¿cómo podrán costear uno mejor?

Sacristán‒ En primer lugar, que siendo como somos, materiales 
y orgullosos por naturaleza, nos es innato el deseo de parecer 
bien, y el hombre libre, pues que no sea fraile, siempre que pue-
de le acomoda vestirse de lo mejor y más fino. Hablo de la 
gente de buena educación, pues nuestro populacho no se aco-
moda sino con el uniforme de Adán, en tales términos que, si los 
visten de balde, no verán las horas de desnudarse, beberse el 
precio de la ropa y quedarse en pelotas como siempre.

Payo‒ Que la desnudez de la plebe de México es lo más sucio, 
asqueroso, obsceno e indecente que puede presentarse.

Sacristán‒ Y no es eso lo peor, sino que hablan y muy mal del 
gobierno.2 

2 Conversaciones del Payo y el Sacristán, 11 de septiembre de 1824.
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La mayoría de los artículos están firmados con el seudónimo de El 
Pensador (seudónimo de Fernández de Lizardi); en la lectura de algu-
nos se percibe la fuerte crítica en contra de la iglesia, en los que el 
autor la califica de corrupta, abusadora (por el cobro de diezmos) y 
enemiga del gobierno y de la población. Asimismo, hace una crítica a 
la religión católica como única, nombrando como “herejes” a quie-
nes no la practican. Debido a esas opiniones, muchos de los “lectores 
enemigos” como los llama Fernández de Lizardi, afirman que: “El 
Pensador es hereje, es enemigo de los sacerdotes: ha escrito que los 
quiere ahorcar, etc. Decid la verdad y no seáis a más de tontos, em-
busteros. Yo os conozco.” Así respondía Lizardi a sus acusadores.3 

Otra publicación de la época fue Variedades o El Mensajero de 
Londres, periódico trimestral. Se trató de una publicación que abordó 
diversidad de temas: bibliografía útil e interesante, noticias sobre 
Inglaterra, modas, (vestidos), paisajes (mansiones, teatros, galerías), 
retratos, artículos sobre otros países, no solo Inglaterra, poesía, po-
lítica, ciencia, literatura, historia, etc.

Algunos títulos del periódico:

- Cartas sobre Inglaterra.
- Poesía Provenzal. Historia de Jauffred de Rudel.
- Modas y muebles.
- Shakespeare: Traducción Poética de algunos pasajes de sus dramas.
- Noticias literarias y científicas.
- Fallecimiento de madame Bonaparte. 
- Historia de Aragón.
- India oriental: templos y sepulcros de la India. 
- Noticia biográfica de sir James Mackintosh [un personaje clave en 

el México de la primera parte del siglo xix como inversionista, 
empresario y prestamista].

- Sobre la incertidumbre de la ciencia política, y la cautela con que 
se deben adoptar y aplicar principios generales en ella. 

En ese periódico se informaba sobre el mundo de la política en 
Europa y la organización de los pueblos, especialmente con respecto 
a sus formas de gobierno. Principalmente se habla de Francia y la 
democracia, la soberanía del pueblo, el ejercicio y la división de 
poderes, temas que el México de esos años apenas estaba conociendo 
y poniendo en práctica. Seguramente que esta publicación, en la que 
no se aborda la vida de México, era leída por unos pocos interesados 

3 Conversaciones del Payo y el Sacristán, 16 de diciembre de 1824.
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en la de otros pueblos, así como lo que sucedía en lejanos lugares, en 
los campos de la ciencia y la política. 

El Sol fue otro periódico de la época, su suscripción en la ciudad 
de México costaba 20 reales mensuales; fuera de la ciudad de Méxi-
co 26, franco de porte-administración de correos. Este periódico 
utilizó como título para uno de sus artículos la frase en latín: POST 
NUBILA PHOEBUS, “Después de las nubes viene el sol”, haciendo 
referencia a los nuevos rumbos del país, a partir de 1824:

Que el año de 1824 sea memorable entre nosotros por el esta-
blecimiento de la constitución y del dominio de las leyes, que 
se calmen las pasiones que en tantos y tan opuestos sentidos han 
agitado esta naciente nación; que la discordia desaparezca para 
siempre de nuestro suelo, y que en su lugar se consolide la paz 
y la fraternidad; que el pueblo de hermanos camine rápidamen-
te a la felicidad que está tan cerca de nosotros y que sólo nuestras 
disensiones pueden impedirnos gozar. Volvamos una mirada de 
dolor hacia el desgraciado continente europeo y comparando 
los males que lo agobian, con la prosperidad que puede ser obra 
de nuestras manos, bendigamos esta feliz separación que ha 
hecho nuestra suerte independiente de la Europa.4

El articulista se refería a los problemas de los países imperialistas, 
especialmente España y Portugal, causados por la independencia de 
los futuros países americanos, con la consecuente pérdida de sus 
grandes fuentes de riqueza; asimismo, la guerra de independencia de 
Grecia y otros problemas más hacían que Europa fuera vista con 

4 El Sol, 12 de enero de 1824.

El teatro en la Ciudad de 
México era una actividad 

que se fomentaba en la 
prensa como una 

empresa moderna. 



E. Montes de Oca Navas: Estampas de la vida en la ciudad de México, capital del Estado de México, 1824/13

recelo de parte de los pueblos que iniciaban su vida independiente, 
como era el caso de México. 

Los avisos contenidos en este periódico dan ideas diversas de la 
vida de entonces en la capital del Estado de México: diversiones, 
trabajos, lecturas, servicios, especialmente los relacionados con la 
educación. Por ejemplo, el periódico informó sobre el Teatro Nacio-
nal, donde se presentaban diversas obras teatrales de géneros y épo-
cas distintas: 

Teatro Antiguo: 
“El padre avariento”. 
“Los calderos y su vecindad”.
“El abate escarmentado”.
“El delincuente honrado” (comedia).
“El parecido en la corte” (comedia).
Intermedios de canto y baile.

Teatro Moderno:
“El negro más prodigioso” (tragedia).
“El sí de las niñas” (comedia).
“El preguntón o El cadete” (comedia).
“La aparición de Nuestra Señora de Guadalupe” (comedia). 
“La presumida y la hermosa” (comedia).
“El Cid Campeador o hechos de Martín Peláes”.
Intermedios de canto y baile5

El teatro era ya considerado como una empresa manejada por 
socios y socias, las mujeres aparecieron como empresarias integradas 
en negocios junto con los varones, aunque representadas por algu-
no de ellos. El mundo moderno empresarial parecía llegar a estas 
tierras, como se comprueba en el teatro considerado como una 
empresa manejada en manos de socios capitalistas. Así se lee en los 
avisos de la época, además, se abordan otros asuntos relacionados con 
el teatro: la venta de suscripciones como socios, la venida compañías 
extranjeras como las italianas “para el gusto por la música y el canto”,6 
etcétera. 

Se convida a una suscripción por acciones de a 100 pesos para 
tomar la empresa del teatro de esta capital, por el término de 10 
años, los cinco primeros forzosos y los cinco siguientes voluntarios, 
por parte de la empresa, con el objeto de mejorarlo, en la com-
pañía de representarlo y de traer una de operistas italianos, que 

5 Águila Mexicana, 29 de febrero de 1824.
6 Águila Mexicana, 29 de febrero de 1824.
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al paso que contribuya a la reflexión de aquélla, extienda el 
gusto de la música y en especial del canto, y dé a esta capital 
mexicana un adorno de que es tan digna.

Las suscripciones se harán en la librería de D. Mariano Gal-
ván, firmado por suscriptores por las acciones que gusten en un 
cuaderno que habrá para ello y para que las señoras no se priven 
de las ventajas que ofrece la empresa, lo harán por medio de es-
quelas que se servirán remitir con personal de su confianza y que 
firme a su nombre en el cuaderno citado. 

Luego que haya el número suficiente de suscriptores se avi-
sará con la correspondiente autoridad, el gobierno superior po-
lítico, el día, hora y lugar en que se hará una junta a que podrán 
concurrir los accionistas que quieran, para nombrar contador y 
tesorero y al fin de cada año cómico, habrá otra igual para que 
se enteren del producto, datos y estado de la empresa.

Las señoras accionistas podrán autorizar con esquela al sujeto 
de su confianza que haga sus veces.

Las acciones serán vendibles y renunciables y si algún accio-
nista quisiere en el segundo año cómico retirar el importe de su 
acción o acciones se la dará con el cinco por ciento de aumento.

Los accionistas serán preferidos en los abonos de palcos, lu-
netas y bancas a los que no lo sean.

La empresa la dirigirá una junta de los diez suscritores que lo 
sean por mayor número de acciones, y del promotor del proyecto.

Esta junta determinará el día o días y horas en que se ha 
de entregar al tesorero el importe de las acciones; y el tesorero 
dará por cada uno un billete de constancia y resguardo tomada 
razón por el contador. 

La misma tratará de sacar la empresa y todo lo demás con-
ducente a que tenga efecto el plan indicado, para lo cual está 
entendido con todos los pormenores por el autor del proyecto, 
que tiene en Europa las relaciones necesarias, que con dificultad 
reunirán otros (Montes de Oca, 1999: 101).

Los artistas ofrecían de manera particular su arte: 

Estando para marchar de esta capital el célebre D. Pedro Ellena, y 
habiendo muchas personas que por su ocupación y otras circuns-
tancias no han podido gustar de la habilidad que ha manifestado 
en el teatro, tocando varios instrumentos a un tiempo, e imitando 
con la boca a distintos pájaros, participa estar pronto a servir en 
sus casas a los que deseen oírlo, avisándole la víspera en la calle 
de Cadena Núm. 4 donde habita.7

Con respecto a la educación de los niños y los jóvenes, además de 
las escuelas parroquiales que eran las que dominaban en el periodo 

7 Águila Mexicana, 29 de febrero de 1824.
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virreinal, no las únicas, llegó a México la Compañía 
Lancasteriana, una nueva forma de organización esco-
lar y de enseñanza, que ya no estaba en manos de reli-
giosos sino de laicos. 

La compañía lancasteriana fue difundida en Amé-
rica Latina por un cuáquero y un bautista, quienes 
crearon y difundieron el método lancasteriano, cono-
cido como enseñanza mutua, que buenos frutos daría 
en México en el siglo xix, especialmente bajo la ejecu-
ción de Joseph Lancaster y James Thomson, quienes 
recorrieron varios pueblos de Latinoamérica durante la 
primera mitad del siglo xix. En El Sol apareció una nota 
respecto a esta novedad pedagógica: 

Ignacio Ribots, preceptor de enseñanza mutua participa 
a este respetable público que ha tenido por conveniente hacer 
dimisión a la compañía Lancasteriana, del empleo de director de 
la escuela de Filantropía que la misma le había conferido; y en 
esta atención si hubiese algún ayuntamiento o particular, bien 
sea de este estado mexicano, o de cualquier otro de la federación, 
que desee sobre fomentar la instrucción de la juventud, quisiere 
poner en su pueblo alguna escuela de enseñanza mutua elemen-
tal para los niños, y normal para formar profesores del nuevo 
sistema, podrá entenderse desde luego con el interesado quien 
mediante convenios se ofrece dirigir los establecimientos de la 
referida clase. En la actualidad el que lo necesitare podrá ocurrir 
por la mañana en el mesón de San José de Balbuena Núm. 11.8

En esta nueva escuela se daban clases a los niños, y se formaban 
a nuevos maestros para impartirlas, podemos considerarla como los 
primeros intentos de fundar escuelas normales. 

También se anunciaban los profesores de primeras letras para dar 
clases particulares a los niños, seguramente para quienes sus padres 
podían pagar estas lecciones: “Un profesor de primeras letras da 
lecciones en casas particulares; en la librería de D. José Indian portal 
de Mercaderes darán razón” (Montes de Oca, 1999: 83).

Asimismo, se daban clases particulares de idiomas: “Lorenzo 
Lavat profesor de lengua francesa, tiene el honor de avisar al público 
haber mudado a la calle de Refugio casa Núm. 10 donde dará lec-
ciones de las 4:00 a las 6:00, a las 8:00 de la noche continuará dán-
dolas en las casas particulares” (Montes de Oca, 1999: 83).

Con el desarrollo de la imprenta se apoyó a la educación, así se 
imprimían materiales relacionados con la compañía lancasteriana: 

8 El Sol, 29 de enero de 1824.
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“En esta imprenta se venden carteles impresos para las escuelas de 
enseñanza mutua, arreglados al orden establecido por los mejores 
profesores de este sistema, y de la compañía lancasteriana de esta 
ciudad” (Montes de Oca, 1999: 84). Los materiales y recursos esco-
lares tenían ya un lugar en la enseñanza.

La producción y circulación de impresos, así como la maquinaria 
para hacerlos era anunciado de esta manera: “En la calle de S. José 
Real Núm. 2 se vende una imprenta casi nueva. Tiene dos prensas de 
la mejor fábrica de Filadelphia, con mucha letra curiosa” (Montes 
de Oca, 1999: 94). Los libros se publicaban en varios idiomas: el 
libro La inquisición sin máscara o disertación en que se prueban hasta 
la evidencia los vicios de este tribunal, y la necesidad de que se suprima 
abarca la disciplina eclesiástica, toda la inquisición; según se men-
ciona en el aviso, era un libro escrito tanto en inglés como en alemán, 
se calificaba como obra de gran mérito. 

En los avisos de los periódicos se anunciaba también la venta de 
casas, haciendas, muebles, enseres domésticos algunos eran remates 
en almoneda, por haberse vencido el pago de arrendamientos, res-
pecto de las cuales el lector se podía dar una idea del valor de las 
mercancías de entonces. El Sol publicó algunos anuncios de este tipo:

En almonedas celebradas el día 5 del corriente mes por lo seño-
res jueces de letras Lic. D. Pedro Galindo y Dr. C. José Rafael 
Suarez Pereda, para el remate del resto de los bienes embargados 
por los arrendamientos de la casa Núm. 14, ubicada en la calle 
de Zuleta, está señalado para otra el día 12 del presente mes de 
las 11:30 de la mañana hasta la 1:00 del mediodía, a fin de ha-
cerlo de una cama de dos vueltas de caoba, adornos de metal 
inglés, de buena construcción, carimón con forro de triple y 
colores, en 300 pesos. Una ducha imperial con sus adornos dora-
dos, cúpula y barretones de hierro, casquillos de calamilla, col-
gaduras de muselina calada, guarnición de hilo y seda en 180 
pesos. Dos cómodas embutidas de compasillo con cajoncitos y 
tirantes de dicho metal dorado, en 225 pesos; y un sofá de bál-
samo, pie de tarugo con seis cojines de indiana y dos almohado-
nes, en 40 pesos en la inteligencia que de los precios se han 
mandado bajar la cuarta parte. Quien quisiere hacer postura 
ocurra a la casa Núm. 12 calle de Capuchinas. México.9

Se vende una casa en la calle del padre Lecun, del lado del medio 
día, con un balcón y dos rejas de hierro para la calle, bien cómo-
da: está avaluada en 3,600 pesos y se hará una baja considerable, 
la persona que quiera hacer postura ocurra a la tabla de carnicería 
en la alcaicería.

9 El Sol, 10 de enero de 1824.
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Por el juzgado del Sr. Juez de letras D. Pedro Galindo, y oficio 
público del cargo del ciudadano Francisco Calapis, están para 
refutarse la Hacienda del Risco y venta del Cerro Gordo que 
avaluadas en 40,366 pesos 7 reales se hallan en jurisdicción en 
San Cristóbal Ecatepec; si alguna persona quisiere hacer postura, 
ocurra a dicho oficio donde se le dará la instrucción necesaria. 

Se vende un coche con cuatro mulas en 500 pesos, la persona 
que guste comprarlo podrá ocurrir a la calle del Tompeate Núm. 
6 para tratar por el ajuste.10

En estas publicaciones también se abordó el problema de la in-
seguridad, considerada como uno de los riesgos más peligrosos en 
ciudades, pueblos y caminos. No había lugar ni persona que no 
sufrieran los ataques de ladrones y malhechores. El Sol se encargaba 
de difundir estas noticias:

El miércoles pasado robaron al arriero Quiñonez, quien condu-
cía para las minas de Taxco que trabaja el Tribunal de minería 
efectos y reales por el valor de 2 mil pesos. Los ladrones eran 
como cuarenta y les salieron entre Huichilaque y Cuernavaca, 
mataron cuatro soldados de la escolta, habiendo muerto un solo 
ladrón; todos estaban bien vestidos, montados y armados; se 
repartieron la presa a vista de los robados a quienes dejaron 
luego libres, yéndose ellos en diversas direcciones. 

La repetición de estos atentados en las inmediaciones de la 
capital, prueba que en esta misma se fraguan y se disponen; esto 
exigiría medidas muy activas de la policía, y sobre todo el pron-
to escarmiento de los culpados. Hace un año que se cometió el 
robo y asesinatos de Tortolita, hay presos muchos de los que se 
cometieron, y todavía no hemos visto un solo ejemplar. ¿Qué es 
lo que entorpece estas causas? 11

Otras notas de El Sol informaban:

Señores editores del El Sol es una verdad, que cuando los males 
se experimentan en cabeza propia, se busca entonces con el ma-
yor connato su remedio. Con este fin, suplico a VV. se sirvan 
insertar en su apreciable periódico lo que sigue.

Es el caso, que siéndome cargo mucho tiempo hace, de la casa 
colecturía y expendio de billetes de la rifa nacional y colegiata, 
ubicaba en la calle de la Palma, me hallaba en ella la noche del 
día 15 del corriente, como lo he acostumbrado cada víspera de rifa, 
para aprovechar la mayor venta posible, a favor de la renta, y 
atender al público que por lo común acude tales días y horas, 

10 El Sol, 20 de enero de 1824.
11 El Sol, 10 de enero de 1824.
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como habiendo oído las nueve me retiraba para mi casa que se 
halla en la calle de D. Juan Manuel, y al llegar a ella me sorpren-
dieron dos hombres a caballo y uno a pie; yo iba acompañada de 
una señora, su hijo y mi criada, nos dan la voz de alto, y en 
consecuencia nos estrechan en la banqueta, dirigiéndose a mí 
uno de los que he dicho iban a caballo y amagándome con un 
sable hasta el extremo de picarme los pulmones, me dice resuel-
tamente: a ver ese dinero, éste lo llevaba mi criada en una canasta 
que registrándola extrajeron la cantidad de 222 pesos y 5 reales, 
y se marcharon sin que hubiese en la calle quien nos pudiese 
auxiliar, porque aunque en un balcón de la misma casa estaba el 
Sr. coronel D. Diego Argüelles y el capitán D. Juan García, que 
vieron la sorpresa no se les ocurrió pudiese ser robo y sí que al-
gunos vagos molestaban a mi criada por lo que favoreciendo a 
los malhechores este error, pudieron obrar a ciencia y paciencia 
de los únicos que podían salvarnos. No se pueden VV. figurar los 
males que con tal suceso me han sido consiguientes: pobre, 
viuda, y sin más recursos que el referido, ¿cuáles serán pues, mis 
angustias?, ellas me hacen manifestar a VV. este acontecimiento, 
con el objeto de que llegando a noticias de las autoridades soste-
nedores de las leyes dictadas a favor de la seguridad personal, 
recuerden los que rigen orden a que las oraciones en adelante no 
anden a caballo, sino aquellas que la misma determinen, pues así 
no se repetirán con la frecuencia que vemos tales excesos.

Catedral de la Ciudad de 
México. Se informaba en 

la prensa la inseguridad 
pública incluyendo en las 

iglesias. 
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VV. dispensen y manden a S.S.Q.B.S.M. escribe María de la 
Luz de la Mota y Torres.12

De la casa nombrada de las maravillas en la Plazuela de Santa 
Clarita, pidieron unas mujeres auxilio al guarda Núm. 70 para 
que las ayudase a perseguir a unos ladrones que les habían ro-
bado toda la ropa de su uso, los colchones y otras varias cosas 
del ajuar de la casa, el guarda las auxilió, pero no pudieron hallar 
a ninguno.13

Salieron dos hombres de la pulquería La garrapata dando voces 
que los habían robado, y encontrando a otro después de darle de 
golpes le robaron su manga, por lo que fueron aprehendidos por 
los guardas 35 y 36 y conducidos a la cárcel.14

Ni las iglesias eran lugares seguros, tampoco las personas mayo-
res eran respetadas, y lo mismo hombres que mujeres, participaban 
en riñas y pleitos:

En el domingo 25 del pasado en la capilla de San Antonio entre 
el Sagrario y la Catedral sacaron a una persona de la bolsa un 
reloj de oro, con carátula de lo mismo, y la numeración en 
circulitos de porcelana, tiene en la caja el número 10040 C15 
sin autor; se suplica a la persona que supiere dé la noticia en la 
calle del Seminario Núm. 4 en los entresuelos en donde se le 
dará una buena gratificación y no averiguaran el hecho ni harán 
información del que lo entregue.

“Robo a una persona anciana que dejaron amarrada; dos ebrios 
detenidos”. “Riña entre dos hombres y una mujer, un herido, son 
llevados a la cárcel. También 2 ebrios y una mujer encarcelados”.15

Sin embargo, también existían personas honradas: “La persona 
que hubiere perdido un breviario, ocurra por él a la fábrica de fideos 
de la calle de las Escalerillas donde dando las señas se les entregará”. 
“Dos mulas perdidas, quien compruebe ser su dueño se le entregarán” 
(Montes de Oca, 1999: 69).

Se hablaba de temas como el de la esclavitud, la cual, se supone, 
había sido abolida en estas tierras. En efecto, el Soberano Congreso 
Constituyente, encargado de elaborar la Constitución federal de 1824, 
emitió un decreto del 13 de julio de 1824, que en el Art. 1º. Estable-
ció: “Queda para siempre prohibido en el territorio de los Estados 
Unidos Mexicanos el comercio y tráfico de Esclavos procedentes de 

12 El Sol, 18 de enero de 1824.
13 El Sol, 18 de enero de 1824.
14 El Sol, 18 de enero de 1824.
15 El Sol, 18 de enero de 1824.
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cualquier potencia, y bajo cualquiera bandera” (Montes de Oca, 
1999: 28). Sin embargo, la esclavitud seguía siendo una realidad a 
pesar de los esfuerzos hechos por los próceres Miguel Hidalgo y José 
María Morelos por acabar con ella. De hecho, era abiertamente 
criticada en el periódico El Sol:

Uno de los puntos que actualmente está llamando con preferen-
cia la atención de los amantes de la humanidad, es la horrorosa 
esclavitud que esta terrible mancha de nuestro siglo deciden 
lavarla los que sensibles a la presencia de los desgraciados, pri-
vados de la libertad que la naturaleza les concediera, si no hu-
biese individuos de las mismas personas fieras que los tigres y 
leones, se despedacen sus corazones a la presencia de este resto 
de la barbarie de nuestros antepasados. 

Estas almas nobles esparcidos por todo el mundo buscan el 
número de esclavos existentes en él, para ver si se les presenta 
la ocasión de librar a la humanidad de este peso que la oprime 
por consiguiente, no dudamos que todos nuestros paisanos 
sensibles constituidos o no en autoridad, en todos los pueblos y 
lugares del vasto Anáhuac, contribuyeran a esta grande obra, 
avisándonos del número de esclavos que existan en los distritos 
de su residencia, para que publicándolo en este periódico, su-
cesivamente pueda formarse el resumen de los que existan en 
este suelo para los fines indicados. La religión y la humanidad 
proclaman este servicio.16

La política nacional y la relacionada con España también eran 
temas de atención en los periódicos:

“Estado Actual de la Nación”
Somos independientes, se cortaron para siempre los lazos que 
ligaban este mundo con el otro, y sus relaciones en lo sucesivo 
van a ser muy diversas de lo que han sido hasta hoy; aún más, 
hemos derrocado un tramo, hemos precipitado de él a un usur-
pador, tenemos un congreso que trabaja en hacer la constitución 
de la nación, y un gobierno que no puede inspirar ningún temor 
a los patriotas: ¿qué más podemos apetecer? ¿No es esto lo que 
necesita un pueblo para ser feliz? Sí, pero no es esto sólo. Nece-
sita consolidar sus instituciones, dar estabilidad y energía a su 
gobierno, hacer respetar las leyes, acallar los partidos y someter 
a los sediciosos. Necesita abrir las fuentes de su prosperidad en 
el interior, para aparecer grande y respetable al exterior, y en una 
palabra, necesita dar cimiento y asiento a su libertad y a su inde-
pendencia (Montes de Oca, 1999: 21).

16 El Sol, 6 de febrero de 1824.
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Se hablaba del ejercicio de la política española bajo el sistema 
monárquico, diferente del republicano establecido en México, la 
censura y opresión de la Corona eran criticadas en estas tierras. Se 
criticaba al mismo rey Fernando VII: 

Por causas externas entendemos la disposición en que las potencias 
extranjeras puedan hallarse con respecto a nosotros. La política 
de la España ha debido mudar enteramente, si puede llamarse 
política la conducta indiscreta y caprichosa de un déspota ignoran-
te y altanero.

Fernando VII ha hecho publicar en Sevilla el decreto siguiente 
con fecha 16 de octubre: uno de los mayores males que la revo-
lución ha causado es la corrupción de la juventud, preparándola 
por la lectura y estudio de obras perniciosas, escritas con tal arte, 
que aquellos mismos cuya niñez ha sido instruida en los principios 
de la religión y de honor, los olvidan en una edad más madura, 
para hacerse cooperadores de la revolución que ahora conmueve 
al mundo humano. Para poner un oportuno dique a los progre-
sos de este plan de inequidad que ha llamado desde luego mi 
atención, he resuelto formar una junta compuesta de personas 
versadas en diversos estudios y que han seguido diferentes carreras; 
pero cuyos principios son conocidamente cristianos y monárqui-
cos, todas conocidas por su ciencia, prudencia y fidelidad a mi 
persona, las cuales bajo vuestra presidencia procederán al examen 
de todas las obras conocidas y determinarán cuáles son a propósito 
para formar hombres que con el tiempo vengan a ser dignos apo-
yos del altar, del trono y de la patria. Para el cumplimiento de este 
decreto acordareis las medidas necesarias AD. Víctor Saenz. 

Observaciones ¡una junta para examinar nada menos que 
todas las obras conocidas! ¡y qué junta presidida por D. Víctor 
Saenz y compuesta por personas de su elección! ¡Infeliz juventud! 
¿qué obras serán las que se pongan en tus manos? Adiós Ilustra-
ción, Adiós Literatura Española con esta segunda Inquisición 
¡que elección ésta para los pueblos!17

En México, República federal, se defendía la libertad de imprenta 
y la circulación de libros, contrario a la censura que se imponía en 
tierras gobernadas por Fernando VII, tal parecía que México, con-
vertida en República, iba adelante de la monarquía española. 

Se confiaba en que gracias a que era ya un país independiente, 
reconocido por varios países, a esta nación llegarían capitales extran-
jeros a invertir en la explotación de las riquezas naturales. 

Así puede leerse en El Sol: “Visita de Mister Harvey enviado de 
Gran Bretaña, gracias a la independencia, busca establecer el comer-
cio con materias primas de la que somos dueños, y si ésta reconoce 

17 El Sol, 29 de enero de 1824.
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la independencia de México se le retribuirá bien con bien” (Montes 
de Oca, 1999: 63). México iba rumbo al crecimiento económico. 
Sin embargo, el liberalismo económico implantado en México no se 
reflejaba en el campo religioso, donde Estado e Iglesia católica seguían 
unidos. Estado e Iglesia católica, la única reconocida en estas tierras, 
controlaban y gobernaban de manera coordinada, por lo tanto, 
había buena colaboración entre ambos poderes:

El exmo. Ayuntamiento Constitucional de acuerdo con el Sr. 
Provisor Provicario General de esta Diócesis, ha mandado trasladar 
las dos imágenes que se hallaban en el portal de los mercaderes del 
Santo Ecce Homo y Purísima Concepción, la primera al Sagrario 
y la segunda a la parroquia de S. Sebastián. Esta piadosa providen-
cia en la que no se descubre otra cosa que un rasgo de religiosidad 
cristiana, evita que estas imágenes estén expuestas con las continuas 
profanaciones de aquel lugar donde las conservara la devoción 
malentendida. Los templos son los lugares destinados por nuestra 
santa devoción para tributar al Ser Supremo, toda adoración y dar 
a sus santos la veneración y culto debido. Tan impropia es la co-
locación de estas imágenes en las calles y paseos, como lo sería si 
se permitiese dentro de las mismas iglesias poner puestos de ven-
dimias o que se hiciesen tránsitos por las calles que las rodean. No 
faltará pluma fanática e ignorante que, con hipócrita celo de la 
religión, que acaso no conoce y podría invitársele a un sínodo de 
ella, critica esta providencia de impía que debe celebrar la porción 
sensata y verdaderamente virtuosa.18

Había que proteger a la Iglesia del fanatismo y las profanaciones 
que el pueblo cometía debido a su “devoción malentendida”.

Reflexiones finales

Para los historiadores contemporáneos, la prensa es una fuente de 
información muy importante en la construcción de la historia. Los 
temas que en ella se incluyen comunican acerca de sucesos diversos y 
de carácter distinto. Si bien, algunas de sus secciones solo comprenden 
a las instituciones y asuntos más importantes del momento, tanto 
en la política como en la economía, por ejemplo, en otras secciones 
se puede conocer de los sectores sociales menos favorecidos, así sea 
mediante acciones y hechos negativos, asociados con los delitos, la 
hoy llamada “nota roja”. En la actualidad es útil al investigador de 
la sociedad, pues informa sobre los problemas que afectaban la tran-
quilidad social, asociados frecuentemente con los sectores más bajos 

18 El Sol, 26 de enero de 1824.
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de la sociedad, como si los sectores altos fueran incapaces de come-
ter hechos delictivos, o al menos en los periódicos de la época no 
eran difundidos.

Los periódicos aquí utilizados se refieren solo a 1824, año en que 
fue erigido el Estado de México y que nació a la vida republicana para 
dejar de ser una provincia del virreinato de la Nueva España. Mediante 
estas publicaciones, el lector puede darse una idea de la situación por 
la que atravesaba entonces la entidad, principalmente su capital, sus 
problemas y circunstancias propias de un pueblo recién independi-
zado de otro, después de 300 años de dependencia.

Si bien en estos primeros años del México independiente, las 
divisiones sociales seguían siendo muy marcadas, aunque el poder 
de los criollos iba en aumento en detrimento de los peninsulares, las 
personas letradas eran una minoría, razón por la cual la prensa no 
llegaba a todos los grupos sociales, a pesar de las lecturas grupales en 
voz alta que permitían enterarse de los contenidos de los periódicos, 
aunque no se supiera leer.

La variedad de los contenidos de los periódicos aquí revisados 
nos da una idea de lo que el público conocía por medio de ellos, pues 
estos contenían asuntos políticos locales, nacionales y hasta interna-
cionales, que informaban sobre las condiciones en las que vivía la 
población en México, refiriéndose a asuntos de la vida diaria, posi-
tivas y negativas; problemas sociales, adelantos modernos y otras 
cuestiones más que, poco a poco, irían formando una identidad 
nacional-ciudadana, ya no ligada a la corona española, a los reyes y 
a su calidad de súbditos; convertida la Nueva España en los Estados 
Unidos Mexicanos, organizada bajo la forma de una República Fe-
deral Popular y habitada por ciudadanos mexicanos informados de 
su pasado, más de su presente y su probable porvenir.

Para saber más...

Baranda, Martha y Lía García (1987), Estado de México, textos de su 
historia, México, Gobierno del Estado de México.

Huitrón, Malaquías, Lazaro Manuel Muñoz, Heriberto Enríquez y 
José Alarcón (1943), Reseña histórica del periodismo y de la 
imprenta en el Estado de México, Toluca, México, Biblioteca 
Enciclopédica del Estado de México.

Jarquín Ortega, María Teresa y Manuel Miño Grijalva (dirs.) (2011), 
Historia general ilustrada del Estado de México, vol. 4: Reformas 
borbónicas, Independencia y Formación del Estado (1760-1869), 



24/Estado de México: Bicentenario

Carmen Salinas Sandoval (coord. del vol.), México, El Cole-
gio Mexiquense, A. C.-Gobierno del Estado de México.

Kamen, Henry (1967), Los caminos de la tolerancia, Madrid, Edicio-
nes Guadarrama.

Montes de Oca Navas, Elvia (1999), Imágenes del Estado de México. 
1824, Zinacantepec, Estado de México, El Colegio Mexi-
quense, A. C.

Padilla Arroyo, Antonio y Carlos Escalante (1996), “Imágenes y fines 
de la educación en el Estado de México en el siglo xix”, Re-
vista Mexicana de Investigación Educativa, vol. 1, núm. 2, 
julio-diciembre, pp. 424-438.

Staples Dean, Anne (2011), “De las primeras letras a la cultura uni-
versal”, en María Teresa Jarquín Ortega y Manuel Miño 
Grijalva (dirs.), Historia general ilustrada del Estado de México, 
vol. 4: Reformas borbónicas, Independencia y Formación del 
Estado (1760-1869), Carmen Salinas Sandoval (coord. del 
vol.), México, El Colegio Mexiquense, A. C.-Gobierno del 
Estado de México, pp. 499-527.

Iconografía

El Colegio Mexiquense, A. C.-Gobierno del Estado de México
Págs. 7, 12, 15 y 18.




